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Cañón francés de 75 milímetros

CRÓNICA INTERNACIONAL
1. La situación interior de Rusia.—II. Alemania y los Estados Unidos.—lll. Los pueblos balkánicos.—IV. El relevo del

Gran Duque Nicolás

I .—L a  s i t u a c i ó n  i n t e r i o r  d e  R u s i a

A l rebasar las tropas alem anas las fronteras orien­
tales de Polonia e interponerse entre la  R u sia  pro­
piam ente dicha y  la región del S ., antigua nación 
de U kran ia , algunas voces se han elevado en K.iev, 
pidiendo que cese para siem pre la dom inación mos­
kovita de que es víctim a aquel país. S e  trata de la 
m aniiestación de una m inoría, poco num erosa, pero 
el síntom a no debe ser echado al o lvido. Inspiran 
todavía dem asiado terror los procedim ientos expe­
ditos y  radicales de la  autocracia rusa, para que la 
opinión se atreva a m anifestarse librem ente. Con 
todo, es ya  evidente que no se han extinguido los 
sentim ientos nacionalistas de los m uchos pueblos 
dom inados por los rusos, oprim idos y  reirenados 
por ia fuerza, pero que continúan p a lp iu n d o  en lo 
íntim o del sér.

Esto m ism o se está observando en las provincias 
bálticas, mal halladas con el régim en autoritario del 
Im perio . L a  reunión de los representantes de la in ­
dustria, congregados para construir y  fabricar mate­
ria l de guerra, fué más significativa aún : no sólo 
determ inó cam bios de personas en el G obierno, sino 
que a llí se declaró sin  atenuaciones que no debía con­
tinuar el régim en adm inistrativo que padecía R u sia . 
A parte de esas explosiones aisladas de disgusto, el 
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punto más im portante está en el m isterio y  a él no 
dedica una sola línea la prensa franco-inglesa: ¿qué 
opina la masa genera] del pueblo, ia que labora y 
trabaja sin saber qué cosa es la política, pero que en 
un m om ento dado im pone su voluntad soberana?

Ciudades y aldeas, pueblos grandes y  chicos, es­
tán siendo devastados y  entregados a las llam as por 
las tropas rusas en retirada. E s  de suponer que el 
m ando suprem o haya tom ado en serio la com para­
ción pueril que se ha hecho entre esta cam paña y  la 
de 18 12 , y  arrasa y  destruye cuanto no puede llevar­
se: inm uebles, haciendas, cosechas, aperos, todo es 
pasto del incenoio; ello significa la ru ina para m u­
chos años; ipás de un siglo  transcurrirá  antes de que 
se cicatricen esas heridas. Y  centenares de m iles de 
personas, sin albergue, n i hogar, y sum idas sin m o­
tivo y  de la noche a ia m añana en la  m iseria, van a 
d ifundir por todos los ám bitos del Im perio  la desas­
trosa nueva; [los ejércitos im periales h uyen  derrota­
dos y  truecan el territorio que abandonan en un in­
m enso desierto!

Cuando sólo se trató de Polon ia, la  víctim a le­
gendaria, nadie se conm ovió; pero ahora el daño 
llega directam ente al corazón de la verdadera Rusia. 
Suponiendo que los alem anes— se piensa, sin duda— 
se internen otros 200 ó 300 kilóm etros ¿tendrán que 
perder sus bienes aquellos que ya  entregaron la san­
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gre de sus h ijos a la patria? ¿puede fundarse el triu n ­
fo en estos tiem pos en la destrucción y  el an iquila­
miento de si mismo? los que no pudieron defender 
las fronteras nacionales ¿están capacitados para su­
m ir en la desesperación a la población pacífica? Inú­
til sería buscar hasta qué punto se han abierto paso 
estos pensam ientos, en los periódicos franceses, in ­
gleses y menos todavía en los rusos; al contrario, se­
gún ellos, los habitantes de R u sia  renuncian gusto­
sam ente a sus m edios de subsistir, y  contentos y  go­
zosos em igran a lejanas tierras, orgullosos de m en­
digar de puerta en puerta un pedazo de pan que lle­
va r a la boca de los infelices pequeñuelos y de los 
tristes ancianos.

Porque lo grave no es la derrota, que segura­
mente la soportaría resignado el pueblo m oskovita, 
sino la ru ina que se le im pone, sin haber consegui­
do retardar ni acortar ei resuelto avance del ene­
m igo. M ucho m ar de fondo habrá ciertam ente en el 
Im perio, y hemos de estar preparados a todo linaje 
de noticias.

A l m ism o tiem po, circulará en voz baja que las 
ciudades de Polonia están renaciendo a más prós­
pera vida bajo la tiran ía  (1) alem ana; que los de casa 
destruyen y  an iqu ilan , m ientras que el extranjero 
repara y m ejora,

¡Pobre R u sia ! M u y de tem er es que los recuerdos 
de la invasión napoleónica le hayan servido para 
tocar todo lo  dañoso de hace un siglo y  no cosechar 
nada de lo bueno. G ran  parte de la responsabilidad 
m oral incum be a los que en cóm odos gabinetes y  a 
m illares de kilóm etros de aquel im perio, excitaban 
a los m oskovitas, elogiándoles por adelantado, a eje­
cutar una obra de devastación que ellos no querían 
para su propia patria. He aquí uno de los resultados 
de las alianzas, cuando no responden a intereses co­
m unes y  afines.

II-—A lem an ia y  los E s ta d o s  U nidos

Cesó por fin la artificial agitación encam inada a 
prom over un rom pim iento de relaciones entre A le­
mania y  los Estados U nidos, los'dos futuros aliados 
de m añana. L a  gran  república am ericana no preten­
día más que seguir desarrollando sus industrias y 
su com ercio, pero en m odo alguno m alquistarse con 
la nación que pronto habrá de ayudarle a realizar 
sus planes sobre el C anadá y  contra el Japón, Y  A le ­
mania sólo pretendía que el contrabando de armas 
y m uniciones no fuera patrocinado por el G obierno, 
sino sólo tolerado. Planteada en estos térm inos la 
cuestión, el acuerdo ha sido fácil, y los aliados j^an 
perdido una esperanza, que nunca debieron prohi­
jar, que algunos creían ya  realidad.

No poco habrán contribuido a este feliz acuerdo, 
ios conñictos que estallaron en las fábricas de armas 
y m uniciones del norte de A m érica. E  indirecta­
mente, tam bién habrá in flu ido la codicia inglesa, 
que está padeciendo una verdadera fiebre de exten­
der sus dom inios coloniales, en previsión de sufrir 
m erm as en otros puntos.

E l reciente propósito de los am ericanos de cons­
tru ir una flota que sea tan fuerte com o la británica, 
es un toque de atención, cuyo  efecto en Londres se 
adivina fácilm ente. ¿C óm o se desenvolverá Inglate­
rra entre A lem ania, más tuerte en tierra, y  los Esta­

89Ó

dos U nidos, tan poderosos en el m ar y  en m ejor si­
tuación geográfica con respecto a im portantes colo­
nias? L a  G ran  B reu ñ a  ha enseñado el cam ino, y en 
lo porvenir no será la única que m onopolice su em­
pleo; al aparecer un rival más joven , el v ie jo  dom i­
nador siente cóm o se estremecen sus cim ientos. Se 
le a le ja  R u sia  a toda prisa, se hom brea con él el Ja ­
pón, le im ponen condiciones los pequeños, y  otros, 
a quienes despreciaba, le vuelven las espaldas. ¡A hí 
¡si triunfase Inglaterra, cuán caro pagaría el mundo 
el aislam iento en que la ha dejado, aquel espléndido 
aislam iento de que se enorgullecía y jactaba! E l úni­
co contrapeso está en los Estados U nidos, y  ellos se 
aprestan a desem peñar el papel; si la fatalidad im ­
pone que siem pre haya uno superior a los demás, 
será un len itivo  para E uropa que el futuro árbitro 
esté más lejos de ella y tenga más a la m ano buenas 
prcsa.s.

iil —L o s pueblos b alk án ico s

T am b ién  han cesado los apocalípticos anuncios 
d e q u e  R u m an ia , B ulgaria y G recia harían arm as 
contra A lem ania. Plena confirm ación va teniendo 
lo que dijim os sobre la actitud de V enizelos, cuya 
figura no parece ahora tan em inente a los aIÍ3do.s. 
¿C uándo se persuadirán éstos de que entre las dos 
cam pañas, la literaria  y la guerrera, esta ú ltim a es la 
que im presiona más? Ni todo el m undo es Italia, ni 
el buen sentido ha desaparecido totalm ente del pla­
neta. Los desastres de los rusos no im presionarán 
acaso en A m érica, ni en O ceanía, pero repercuten 
m uy de cerca en los Balkanes, donde ni son ciegos, 
ni sordos. Obtengan victorias los aliados, reconquis­
ten Bélgica y  lleguen a Constantinopla, y  sin nece­
sidad de gastar tinta verán aum entadas sus fuerzas; 
pero si se lim itan a soportar con paciencia los duros 
golpes del enem igo ¿cóm o pretender que haya quie­
nes abracen con entusiasm o el partido de la derrota? 
¡F o rtu n a  te dé Dios, h ijo , que el saber poco te vale! 
M áxim a que en estos tiem pos debiera esculpirse en 
letras de oro, de gran tam año, en ios gabinetes de 
los gobernantes.

IV.—E l re lev o  del G ran Duque N ico lás

Por un ukás im perial, el czar ha relevado del 
ejército ruso en Europa a su tío el G ran  D uque N i­
colás y le nom bra v irrey  y com andante en jefe de las 
tropas del Cáucaso. En  el decreto se elogia el gran 
valor del G ran  D uque y se m enciona su celo, pero 
no se añade una palabra acerca de su pericia, ni de 
sus dotes de m ando; es un rasgo de prudencia y tac­
to digno de elogio. Este relevo es el reconocim iento 
m ás palm ario de la gravedad de la derrota rusa y  de 
lo crítico de la situación en aquel Im perio.

Pero más im portante que el relevo, es el hecho 
de haber asum ido el czar el mando personal del 
ejército. C laro  es que tendrá a su laao  un general 
que será ei jefe efectivo: con todo, la responsabilidad 
de lo que ocurra recaerá en adelante sobre la per­
sona del soberano. C uando se acude a esta m edi­
da suprem a es que no hay más resortes que tocar. Y 
bien claro lo denota el rescripto, en cuyo texto se 
omiten las esperanzas de victoria, y se dice que se 
propone «salvaguardar con él (el ejército) el lerrito-
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rio ruso contra los atentados del enem igo». E s  la 
conicsión de la derrota, y  una lección a esos escrito­
res frívolos que lom aron a su cargo el desairado pa­
pel de propalar que el pueblo ruso aceptaba resig­
nado y  hasta contento los desastres y  que ei G ran 
D uque se conducía con extraordinaria sabiduría e 
innegable habilidad abandonando al enem igo pro­
vin cia  tras provincia, todas las fortalezas, m illares 
de cañones y  centenares de m iles de soldados. E l 
buen sentido, la seriedad, han venido esta vez de 
Rusia.

C uando las cosas llegan a cierto grado, no cabe 
disfrazarlas ni ocultarlas. Los hechos son com o son 
y no com o se los pretenda interpretar, y  sus conse­
cuencias no dependen de los alegatos periodísticos.

¡C uánto iríam os ganando si todos los beligeran­
tes ajustaran su conducta, en lo relativo a inform a­
ción, a la de los im perios centrales! E xp on er los he­
chos. y om itir los com entarios. De lo  contrario, la 
verdad que, com o ahora ha sucedido con ei relevo 
del G ran  D uque, acaba por abrirse paso, produce 
un efecto m ayor de presión sobre los ilusos.

F . L a r i n .

CONVERSACIONES DE LA GUERRA

E l m orib u n d o y  su s  p a rie n te s

— S í, señor, a mi ju icio , R usia  está en el caso dei 
enferm o m oribundo.

(E l señor A ).— Pronto entierra V . a los gigantes, 
don Sub rio .

— Son  tan mortales com o los pigm eos, y si abu­
san de sus fuerzas, más.

(E l señor B). —Se necesita atrevim iento para com ­
parar a un pueblo pictórico de fuerzas y  energías 
con un m oribundo. Cada dia exagera V . más.

— ¡Q ué quiere V .l M e contagio con la lectura de 
los periódicos aliados. ¿Repasem os la colección, 
aunque sólo sea la del ú ltim o mes?

(E l señor A).— ¡N o, por Dios! ¡Y a  sabe V . lo que 
le d ije en otra ocasión!

— L o  com prendo: le entristecen a V . los antece­
dentes; consuélese pensando que los consecuentes 
serán m ucho peores.

(El señor A ).— ¡Quién sabel P o r ahora no veo 
m otivos de alarm a.

— De alarm a, precisamente, no; de indisposición 
intestinal, si. ¡Parece m entira que los trastornos 
m orales se traduzcan enseguida en desarreglos fisio­
lógicos, pero es la  verdad! ¿N o han hecho estudios 
prácticos sobre ello sus am igos, señor A ?

(El señor B).— E l caso es que aún esperam os la 
dem ostración de su tésls; ¡así será de fuerte, que con 
buenas palabras pretende V . que nos olvidem os de 
ella!

— Por m í, volvam os al punto de partida. ¿R e­
cuerdan ustedes el cuadro que ofrece la casa donde 
hay un enferm o grave, que em peora poco a poco, y 
se acerca al sepulcro? Les haré un poco de m em o­
ria. L a  fiebre ha subido a 39 grados, las lesiones se 
van m anifestando v el tratam iento resulta ineficaz; 
la intranquilidad se extiende, los vecinos y am igos— 
estos am igos son ustedes— preguntan y  ponen el ros­
tro com pungido. La inquietud sube de punto puesto

que al día siguiente llega la fiebre a los 40° y  el es­
tado general es m ucho peor, pero renace la esperan­
za y acuden las sonrisas cuando, al caer la noche, la 
tem peratura ha descendido a 39 y  m edio. ¿Cóm o 
sigue el enferm o? preguntan los vecinos y  conoci­
dos; [M ejor, bastante m ejori; en realidad está más 
grave y decaído que el día anterior. De esta suerte, 
como la fiebre pasa por las alternativas de 40 y me­
dio y  40, de 41 y 40 y m edio, se repiten ias ocasiones 
de decir que hay m ejoría, de anim arse y forjarse 
ilusiones; y  siem pre m ejorando, cada día con noti­
cias más satisfactorias, avanza el enferm o hacia...

(E l señor A).— ¿P or qué se detiene V ?  ¿Se resiste 
V . a pronunciar la palabra fa u l?

— No llega mi resistencia a la heroica de L ie ja , 
ni siquiera a la incom parable del G ran  D uque; mas 
no era eso lo  que me conten ía.... Luego  sabrán us­
tedes h ad a  dónde m archa el enferm o. T en gan  pa­
ciencia, y esperen a que el fin de la historia llegue 
por sus pasos contados. S i se tratase de una novela, 
les perm itiría leer desde luego el desenlace, como 
acostum bran los m uch ach os.... y  los que no io son.

(El señor B).— De suerte que ¿el paciente es R u ­
sia?

— ¡Y  tan paciente, doliente y m oliente! Sólo  que 
la fiebre tom a a llí la form a de m archas forzadas—  
forzadas en el sentido de que se e jecu u n  por la tuer­
za— , con tal cual carrera y  salto de obstáculos inter­
calados, para m ayor am enidad del espectáculo. U s­
tedes saben que para franquear una cortadura, por 
ejem plo, conviene dar un paso o dos atrás, es decir, 
en dirección contraria a la de m archa, y .. . .

(E l señor B ).— ¡C aracoles, don Sub rio ! ¡H abla V . 
más q u e ....

— ¿Que L lo yd  George, iba V . a decir? ¡T ien e  V . 
razón! Y  con los m ism os resultados: ni él convence 
a los obreros, ni yo  a ustedes, Pero él y yo  hacemos 
lo que podem os. ¿Q ué opinan ustedes sobre la con­
veniencia de preguntar si tam bién hacen lo que pue­
den, a Francia, Inglaterra y los huéspedes del Ison­
zo?

(El señor A ).— ¡A l grano, don Su b rio , al grano!
— ¡N o es mal grano el que ha salido a los rusos! 

¡Y  en qué sitio, salva sea la parte, que no les permite 
sentarse y  les obliga a constante m ovim iento) Pues, 
iba diciendo, m i querido señor A , y  m i excelente 
señor B , que después de aquel desastre de G orlice , 
que realizó el m ilagro de que 200,000 rusos entraran 
en A lem ania— no h ay que decir que en calidad de 
prisioneros— y el resto se trasladara volando, tal fué 
su celeridad, a Przem ysl, el retroceso, h u id a , eva­
cuación, carrera, o sim plem ente m ovim iento estra­
tégico— com o ustedes gusten -  no tuvo im portancia, 
aunque los rostros de los occidentales se estiraron y 
se comenzó a hacer uso del salicilato; a los pocos 
días, en Sien iava, el G ran  D uque conquistó metro y 
m edio de terreno, y sus parientes de segundo y  ter­
cer grad o....

(El señor B).— ¿Q uiénes son los tales?
— ¡Quiénes han de ser! L o s suegros, los cuñados 

y los prim os, nom bres vulgares y corrientes d é lo s  
aliados... Los dichos parientes volvieron a sonreír y 
dijeron u rbi el o rb i que era inm inente la contraofen­
siva rusa, el aniquilam iento  de A lem an ia ,... ¿a qué 
recordar esas. .,? no recuerdo la palabra, pero es lo 
que hacen unas aves que se asem ejan a los patos—
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Repitióse la suerte con ocasión de la prim era tenta­
tiva de Linsingen  en el D niéster, luego en Jo lm , en 
L u b lin , en Ivangorod, en el N arev, en el B ug , en 
K-ovno, en .... la m ar, m ar Báltica, que se desmayó 
ante el em puje naval de los rusos. Invariablem ente,
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— [Óh, ruso inocente y cándido! ¿N o ha com pren­
dido V . que al paciente lo estaban m atando sus pa­
rientes y  los facultativos? En  un acceso de delirio, 
el enferm o agarra unas disciplinas, espanta a los 
doctores, zurra a los suegros, sacude a los cuñados, 
se aterran los prim os, y  su naturaleza reacciona y, 
con la ayuda del ciru jano , que le estirpa el absceso, 
recobra la salud y  el buen hum or.

(E l señor A ).— Esto es una parábola, don Subrio , 
de una obscuridad im penetrable.

— De buen grado la interpretaría, pero prefiero 
que los hechos le den la  explicación, En  cuanto a 
ustedes, am igos de la fam ilia  dolorida, obrarían me­
jo r interesándose por los parientes y  los médicos, 
que por el enferm o. Este no necesita más que la in­
tervención del ciru jano , persona m uy práctica en el

Proyector alemán iluminando las posiciones rusas

la situación de R u sia  m ejora sem ana tras sem ana, y el 
ejército va cam ino del destierro, com o si quisiera 
guerrear otra vez contra el Jap ó n . Se olvidan los re­
cargos, sólo se tienen en cuenta la m ejorías, y el 
buen bourgeois v iv ir ía  tranquilo  y  hasta satisfecho 
si no fuera porque se le han perdido los rusos.

(E l señor A ).— Esperaba hace rato esta salida u 
otra de su linaje . ¿C on que ya no dispone R u sia  de 
soldados? ¿Y a  no tiene ejército?

— Y  yo aguardaba su interpretación, señor A . 
Decía que el bourgeois ha perdido a los rusos: nada 
más. A l principio de la guerra se le repartieron exce­
lentes mapas de las Prusias, S ilesia , G alizia , H un­
gría ; se sabe de m em oria las distancias de la frontera 
a Berlín , Buda-Pesth y V ien a, y  las jornadas que 
pondrían los rusos en regalar la  victoria  a sus a lia­
dos. Después, se le proveyó de m apas de Polonia y 
C urlan dia, pero com o ios rusos andan por otras 
tierras, el bourgeois pregunta en vano ¿dónde están 
m is salvadores?, y  nadie le responde. Só lo  sabe que 
la  victoria es indudable y el triunfo— no se expresa 
de quién— se acerca a pasos agigantados. P o r si aca­
so, se encienden velas a santa R ita.

(E i señor B ) .—A  todo esto, nos hem os quedado 
sin  saber la  suerte que aguarda a l enferm o. Según
V ., no puede ser otra que la muerte.

El Kaiser siguiendo con los gemelos el vuelo de un aeroplano 
enemigo

m anejo de instrum entos punzantes, cortantes y la­
cerantes, y  extrem adam ente ducha en cauterizar las 
heridas, cerrar las llagas y  tonificar los tem peram en­
tos débiles. [Am én!

S u b r i o  E s c á p u l a
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COMO CORRESPONSAL AL FRENTE

H a cia  el Iren te

(D t  nuestro Correeponst!)

X I!

L a s som bras de la noche em piezan a ceder el lu ­
gar a la luz m atutina. Las siluetas de árboles y 
casas adquieren contornos cada vez m ás definidos. 
Sobre la carretera sinuosa aparecen los convoyes de 
aprovisionam iento, que van tam bién rum bo al 
frente, cual largas culebras obscuras, arrastrándose 
en lentos m ovim ientos.

Después de m edia hora de marcha nos detenemos 
un instante en una encrucijada. L o s autom óviles 
delanteros han corrido con m ayor velocidad y  nues­
tro chauffeur perdió su pista, E l ayudante de éste se 
apea veloz del coche, dirigiéndose al vigilante del

pero todas levantan una hube espesa de polvo que 
nos ahoga y  ciega, de los cam inos descompuestos y  
deteriorados, a  pesar de la atención constante que se 
les dedica.

L o s gritos, hurras, saludos, risas que salen de es­
tas caravanas nos an im an y regocijan tam bién. Más 
parecen los trenes de carros que van  a una feria, 
cargados de mercaderías y baratijas, poblados de esa 
innum erable diversidad de seres que form an el tra ­
jín  bullicioso y  alegre de una feria; mercaderes con­
tentos, jugadores, agiotistas, com ediantes y  aventu­
reros de todas naturalezas, que son las gentes de más 
espíritu de diversión que han conocido las edades. 
O bien, com pañías de paseantes que a la m adrugada 
abandonan la ciudad para pasar el día en el campo. 
M as, ¿a qué buscar sem ejanzas fuera de la realidad? 
— S o n  los h ijos de un pueblo grande, conscientes de 
sus deberes hacia la patria, que van  contentos y  lle ­
nos de v id a, de orgullo , de frescura, al sagrado cum -
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Uno de los fuertes de Przemysl. después del bombardeo de la artillería alemana

puesto próxim o, quien viene ya a su encuentro y  le 
indica la v ía  que siguieron los otros autos. Redobla­
mos la  velocidad para darles alcance, conservándola 
a pesar de las colum nas de provisiones que siguen 
ocupando en largos trechos el cam ino. A l sonar de 
la corneta del auto, repliéganse cuidadosam ente a 
un lado de la carretera para dejarnos paso libre.

Partiendo de un lugar com ún vánse separando 
los convoyes a  m anera de radios, para alcanzar los di­
versos cuerpos de ejército. Prim ero tropezam os con 
un lazareto de cam paña. Com o los de su clase, tiene 
una profundidad de 150 m . -M á s  lejos son colum ­
nas de provisiones y  de m unición . L a  ú ltim a es una 
com pañía de sanidad. L a  profundidad de estas co­
lum nas varía  notablem ente; las pesadas'de provisio­
nes cuenun .'55o  m ., ias ligeras 425 nada m ás; una 
de m unición de infantería 650 m. en tanto que una 
de artillería  600.— U na com pañía de sanidad en mar­
cha es profunda de 260 m .— Más o menos largas;

plim iento del deber, En  las som bras de la m añana, 
se me antojan esas bandadas de pericos y  cotorras 
que atruenan los aires con su  charlatanería rebo­
sante, en los am aneceres neblinosos de los países tro­
picales.

Otra aparición no rara de estas com arcas, son las 
patrullas de ginetes de gendarm ería, que atienden la 
policía y  seguridad de los servicios en las etapas.—  
Cuatro soldados en m otocicletas pasan veloces a 
nuestra derecha, tanto, que ciclista y aparato no pa­
recen form ar más que u n  plano alargado e inform e. 
L o s uhlanos pasan al trote. Son  seguram ente estafe­
tas. Derechos en sus cabalgaduras, cascos agudos, 
largas lanzas; sem ejan dos caballeros m edioevales 
que vuelven a su castillo antes de la salida del so!.

A l despuntar del día, detiénese el coche. ]Ba- 
jarsel L a  m archa continúa a pie. E l  enem igo es listo 
y  nos descubriría pronto. Y  cuando él h a  visto
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bu llir algo en el cam po alem án, dispara sin com pa­
sión y  sin curarse de si son en verdad soldados ind e­
fensos, corresponsales que, en su tarea pacifica de 
apagar la sed de noticias que atorm enta al m undo, 
vin ieron  a ser blanco de sus balas m ortíferas.— Ins­
truyenos el sargento dei puesto vecino y añade que 
va a conducirnos al lugar determ inado de antem ano, 
donde espera el m ayor que nos guíe y acom pañe. 
T ra s  de corto recorrido, llegam os a donde está el 
aludido m ayor, quien nos recibe am ablem ente. O fré­
cese a nuestro servicio  y nos pide le hagamos todas 
las preguntas que nuestra ilustración requiera y que 
deje inadvertidas su explicación. Pertenece al Estado 
M ayor del prim er cuerpo de ejército bávaro, cuyas 
trincheras vam os a visitar. Asístele un subteniente 
que conoce de más cerca las condiciones especiales 
del lu gar y m ostrará la v ía  menos peligrosa.— Los 
autom óviles hubieran podido llegar hasta aquí; pero 
corriendo el riesgo de ser descubiertos por los fran­
ceses. lo cual sign ificaría  un shrapnel desde luego. 
C am inam os en fila. A penas habrem os recorrido unos 
30 metros escasos, cuando la detonación de una gra­
nada que explota nos hace volver la cabeza a un 
m ismo tiem po. S in  em bargo, no encontram os desde 
luego el lu gar del estallido. Unos 500 metros retirado 
de nosotros, se puede ver ahora el hum o blanco ele­
varse del suelo en densa nube, que se va desliendo 
gradualm ente hasta desaparecer por com pleto entre 
tenues nubecillas blancas que cuelgan del espacio 
com o copos de algodón de nacim iento de Noche­
buena.— Nuevos disparos suceden al prim ero y nues­
tro oído parece irse acostum brando, pues nuestra 
m irada delata una distancia crecida. E l hum o y el 
sonido m uestran que se trata de granadas de obuses.

E n  ei cielo azul, ilum inado por el sol brillante, 
destácanse dos aeroplanos iranceses, que han salido 
a hacer su reconocim iento m atutino. Y a  están sobre 
las posiciones alem anas. Cañones caza-globos, am e­
tralladoras y fusiles entran en acción, contra los 
atrevidos pajarracos. E l m ayor asegura que el uno 
ha sido tocado por una bala. Y o  no lo he visto, ni lo 
creo; antes al verlos retroceder, para llevar alguna 
noticia de su inspección, me figuro esas aves dañinas 
que espanta el labrador con ruido de cajas y  a lam ­
bores. C iérnense deliciosam ente en el espacio con 
ios m ovim ientos graciosos de una m ujercilla  coque- 
tuela.

Llegam os a  una quinta de que los alem anes se 
sirven como punto de apoyo. H ánla organizado 
com o pequeña fortaleza. A l frente trincheras de 
tierra con enram ajes y espaldones de sacos de arena. 
Rodéanla una cerca de alam bradas entrecruzadas y 
toda clase de obstáculos. T rab a jo  nos cuesta atrave­
sarlas y un cuidado escrupuloso el no dar con los 
pozos de lobo.

D elante de la casa de cam po hacem os una esta­
ción . E l m ayor desdobla su carta para indicarnos la 
posición general del frente, así com o para describir­
nos las posiciones que vam os a ver, con objeto de 
que las entendamos m ejor. Y o  desdoblo a m i vez la 
m ía, pues quiero seguir su descripción paso a paso, 
para confrontarla con m is anotaciones. Observa con 
cierta satisfacción mi m anipulación y  arroja una m i­
rada sobre mi carta. Extráñale agradablem ente mi 
interés m inucioso. A l saber que yo soy tam bién m i­
litar, m uéstrase com placido y  me asegura que to­
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m ará especial em peño en que yo pueda exam inarlo 
todo en sus detalles, con lo cual sacaré gran prove­
cho viendo aplicados conocim ientos que ya poseo y 
aprenderé m uchas novedades que me servirán en lo 
futuro. Agradezco su buena voluntad y prometo se­
gu ir la lección con esm erado interés.

Entretanto, hemos proseguido la m archa. Más 
cerca suena una nueva granada. Quizás a la mitad 
de ia distancia de las anteriores. La cosa es seria. Mi 
com pañero yankee— los yankees no son gente que 
am en ia guerra y sus peripecias— disim ula un poco y 
perm anece parado viendo a lo lejos, hasta que yo  le 
he ganado la delantera. Yo, a fe de soldado, la acep­
to. A delante.— No es d ifíc il d istinguir las granadas 
de los shapnells por el sonido de la explosión y el 
aspecto que ésta presenta. Nos entretenem os un rato 
en vocear lo que fué, después de cada disparo. Los 
alem anes contestan al fuego de artillería . Este es in ­
term itente y vago. E l subteniente sonríe: «esto no 
es nada, es tan sólo un ligero saludo matutino».

En  las aguas tranquilas del Som m e pescan pa­
cientem ente algunos soldados. Otros lavan su ropa 
de m añana, que hoy es un buen día para hacerla se­
car ai sol. Donde quiera que hay agua hay vida. 
A qui la  hay agitada. Soldados por todos lados en 
continuo vaivén , por las veredas y cam inos a la ori­
lla del río y bajo las som bras de los árboles. E l cam ­
po es hermoso y selvático. Las alturas que corren al 
jado del río defienden su orilla  izquierda contra el 
fuego enem igo. Nuestro guía se detiene para m os­
trarm e un gran hoyo en form a de em budo, produ­
cido por una granada de obús. EI efecto que produ­
cen en el terreno y  la form a del pozo que hacen es 
característico.

A  nuestra derecha hum ea una cocina de cam pa­
ña. Cocineros y  soldados form an corro en sus cer­
canías, fum ando el cigarro del desayuno, m ientras 
al fuego h ierve en agua la carne que ha de form ar el 
exquisito «G ulacho».

Com enzam os a pasar las fortificaciones del rio, 
por decirlo asi, pues que la línea está trazada a su 
izquierda. Son  también im pedim entos: ramas y 
troncos de árboles tirados por el suelo y medio cla­
vados en la tierra por medio de sus salientes corta­
das en punta; pozos de lobo y  alam bradas. N um ero­
sos son los pasos que no llevan alam bre de púas 
para no estorbar los m ovim ientos del ejército ale­
m án; pero rollos de aquel están encajados en las es­
tacas próxim as a uno de esos pasos, de tal m anera 
que, llegado et caso, se puedan tender con rapidez.

J . C . G u e r r e r o .

Prim avera de 1915-

UN VUELO  EN AEROPLANO, SO B R E E L  F R E N T E  
OCCIDENTAL

Nuestros lectores se interesarán .seguramente con 
el siguiente em ocionante relato, telegrafiado al Ncu' 
Y ork W o rld  por su redactor jefe, m ister Ralph P u - 
lilzer.

Acabo de regresar de una visita única al frente. 
Esta tarde he volado en un aeroplano m ilitar desde 
París a las líneas de com bate, recorrido estas líneas
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unos pocos kilóm etros y regresado a París. HemOs 
hecho el viaje sin la m enor novedad.

R ecibí un aviso de que a las cinco un aeroplano 
de com bate, de doble m otor, partiría conm igo, y  un 
poco después de esa hora los dos grandes propulsores 
agitaron en torbellinos el aire, a los lados y  atrás, el 
aeroplano de batalla arrancó lentam ente, ganó ense­
gu id a en rapidez, corriendo por el ancho cam po co­
mo un autom óvil de carreras, y  de pronto las perso­
nas se alejaron de nosotros; un m om ento después, 
la tierra se nos ofreció com o un plácido y extraño 
panoram a con el cual no teníam os conexión. S ie m ­
pre hacia arriba, volam os en iínea recta com o una 
flecha hacia el frente de batalla, distante 90 k ilóm e­
tros.

Com o se deslizaba lentam ente, bajo de nosotros 
una inm ensa aglom eración de innum erables som ­
bras verdes y  grises, tuve tiem po de fijar mi atención 
sobre el lugar que me rodeaba. Iba sentado delante, 
en el asiento del observador de un grande y nuevo 
biplano francés, que los ingleses llam an aeroplano 
de batalla y los Iranceses avión de  chasse, porque lo 
em plean para dar caza a los taubes y  aviatiks del 
enem igo. M e encontraba en un pequeño cam arote, 
y  acom odado en un asiento confortable. E n  el suelo 
del cam arote había una venlanita de cristal, por la 
que divisaba el terreno que teníam os debajo. En 
otro pequeño cam arote situado poco más de un me­
tro detrás, iba el piloto. Apenas podía ver su cara, 
protegida por un escudo. M irando a uno y  otro lado 
descubrí la tierra que íbam os dejando atrás. E ra 
com o un adiós a París. Nos bañaban los rayos del 
sol de la tarde, ya en su declinación, y se percibía el 
hum o, oyéndose el zum bido del aire agitado por ias 
hélices.

E l aire se iba haciendo más frío, y  m iré de nu e­
vo hacia adelante. D urante algún  tiem po habíam os 
volado a 900 metros, pero ahora nos elevam os gra­
dualm ente a 2.700, y  los bordes de las nubes com en­
zaron a  hum edecerm e con gotas que parecían de ro­
cío. L a  tierra sem ejaba una sucesión de planos y 
m apas, oblongos, alargados, de todos colores y  for­
mas. E l plano desapareció al pasar sobre un bosque, 
de tono verde m uy obscuro, con pequeñas m anchas 
claras o espejos enm edio. que no eran granjas, com o 
yo im aginaba, sino am plios lagos.

Los girones de nubes se trocaron en masas de 
niebla; seguim os subiendo, y  pronto a través de ellas 
sólo apareció la tierra de vez en cuando. S iem pre 
arriba, más arriba, hasta que la tierra quedó final­
m ente oculta por las nubes que teníam os debajo. A  
la altitud de poco más de 3.000 metros, enderezamos 
el án gu lo  de inclinación y m archam os rectos hacia el 
frente. Nos deslizábamos entre dos cortinas de nu­
bes, una más alta y  otra más baja que nosotros. Por 
debajo, flotaba un blanco m ar de niebla. E l sol es­
taba lo estrictam ente sobre el horizonte para ilu m i­
nar esa masa aérea con sus rayos. Ibam os a 130  kiló­
m etros por hora. E l aire era sutil y  frío , pero el 
viento no me azotaba la cara, ignoro p o rq u é  razón. 
P o r últim o sentí, en vez de o ir, un violento tableteo. 
V olviendo mi cabeza, v i al piloto que m artillaba con 
su puño derecho el puente entre nuestros dos cam a­
rotes, para llam ar mi atención. A bría  la boca y  son­
reía am istosam ente. V í que señalaba hacia m í. pero 
no pude o ir nada, por el fuerte ruido del m otor. S e ­

ñalaba debajo de nosotros y  un poco a la derecha. 
Entonces, escribió con su dedo índice una palabra 
im aginaria en el puente que separaba a los cam aro­
tes. No descifré lo que escribió. Saqué mi cuaderno 
de notas y  el lápiz, y se los ofrecí; pero m ovió su ca­
beza e hizo señas de que no podía apartar las dos 
manos de las palancas.

S in  sacudidas, con cierta majestad, el aeroplano 
hincó el pico y  descendió hacia el blanco m ar que 
teníam os debajo; casi enseguida com enzam os a des­
crib ir espirales con rapidez, y  nos hundim os como 
ave gigantesca que se abate. A l entrar en la masa ga­
seosa, iba yo  bastante preocupado. L a s hélices no g i­
raban, e im aginé que ei m otor estaba inutilizado y 
que nos precipitábam os desde la altura de 3.000 m e­
tros o que hacíam os un descenso forzoso. Sú b ita­
mente, rasgamos las nubes describiendo violentas 
espirales, y la tierra se presentó a nuestros ojos. Ins­
tantáneamente, los motores reanudaron su caracte­
rístico ru ido, el aeroplano detuvo su descenso y 
m archó en línea recta. Respiré con delicia, sintién­
dom e libre de la angustia que me oprim ía.

V o lv í a sentir el tableteo detrás de m í. V í  al pi­
loto que señalaba la tierra enfrente y a la derecha. 
M e encogí de hom bros, porque no com prendí el 
signo. Entonces, detuvo los motores, y  en aquel im ­
presionante silencio exclam ó: ¡E l frente!

Honradam ente declaro que qu ien  desee hacerse 
cargo de lo que acontece en el frente, debe ir  por la 
superficie de la tierra y  no a través del aire. A unque 
sólo estábamos a 900 m etros de altura, volábam os a 
la velocidad de 135  kilóm etros por hora, y  m i am igo 
el piloto no h ad a  m ás que señalar frenéticam ente 
aqui y  allá. En  el panoram a que se me presentaba, 
ví cóm o corría algo que m e pareció trincheras y que 
indudablem ente eran carreteras, y algo que yo tomé 
por cam inos y  eran sin duda trincheras. E l ru ido de 
los motores apagaba el de los cañones, y las explo­
siones de las granadas producían un efecto extraño.

Para que ia visión fuese todavía menos dram áti­
ca, no se desarrollaba n inguna batalla en aquel pre­
ciso mom ento, sino un lánguido duelo de artillería. 
Las únicas señales de vida las daban los disparos de 
las baterías francesas. Las nubecillas de hum o de las 
explosiones perm itían conocer al piloto lo que ocu­
rría, pero perdía el tiem po m ostrándom elas, porque 
yo , no acostum brado, no me enteré de nada. E l sol 
estaba m uy bajo, y debim os regresar; dejando la 
plateada cinta del A isne, partim os hacia casa. V olá­
bamos lo bastante bajo para que no perdiéram os de­
talle del paisaje. Prim ero pasamos sobre C om piégne, 
teatro obligado de la actividad de la artillería ; luego 
sobre la vasta m ancha verde obscuro del bosque de 
C om piégne; enseguida sobre Sen lis. tan cerca, que 
me hice cargo de cóm o era el pueblo; y  sin inciden­
tes nos acercam os al cam po de aviación de Paris, de 
donde habia partido una hora y  a 5 m inutos antes.

De pronto, detuviéronse los m otores, el aeropla­
no se inclinó sobre la punta de su ala izquierda, y 
girando alrededor de ella com enzam os el descenso 
en espiral. A lternativam ente apoyándonos en un ala 
y  luego en ia otra, nos acercam os a tierra; ésta crecía 
por m om entos, y  sucesivam ente ráfagas de aire me 
azotaban el rostro por la izquierda y  por la derecha. 
Este doble descenso en espiral es sin duda el más em o­
cionante efecto que ha podido im aginar el hom bre,
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Campesinos ruthenos de los Cárpatos

F inalm ente, con un im pulso , que estoy seguro de­
rribaría  todas las chim eneas que se le opusieran, 
bajam os m agníficam ente y tocamos la yerba con la 
m ayor suavidad, lo m ism o que la barca que penetra 
en las aguas de un tranquilo  lago.

Nos esperaba una fuerte sacudida m oral. Apenas 
se hubo detenido el aeroplano, corrió a él un mecá­

nico llevando un pneum ático de rueda. D ijo a lgu ­
nas rápidas palabras al p iloto , y  éste me rogó que 
me apeara lo antes posible; iba a  partir de nuevo, y 
a su regreso me explicaría algunos detalles de nues­
tro via je  aéreo. S alté  del asiento, el m ecánico ocupó 
mi puesto llevando la rueda, y  el aeroplano se elevó 
otra vez. A lgun os oficíales de aviación señalaban un

El general tuso Radko Dimitriev
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aeroplano que se m ovía algunos centenares de me­
tros por encim a de nosotros, y me dijeron que al 
partir había perdido una de sus ruedas. E l aviador 
ignoraba tal cosa, y  a menos que lo advirtiera a tiem­
po, ai tratar de lom ar tierra el avión perdería el 
equilibrio  y  el piloto se m ataría. M i piloto había re­
cibido el encargo de alcanzarle en el aíre y , m ovien­
do la rueda, indicarle el peligro, a fin de conseguir 
que bajara sobre la rueda izquierda, apoyándose en 
ella y  en la cola.

«Si no com prende la señal antes de descender, es 
hom bre m uerto», dijo  un oficial.

Fué aquel un dram ático espectáculo; un aviador 
que flota en el aire, a grande altura, ignorante de la 
m uerte que Je espera, y  otro piloto acercándose a él 
cada vez más, volando a su alrededor en círculos que 
se estrechaban. F inalm ente, el prim er aeroplano 
inició el descenso.

« ¡H a  com prendido las señas!» dijo  uno.
«¡N o, no las ha com prendido!», repuso otro.
«.\visad a la am bulancia, que esté pronta», orde­

nó el capitán de aviación.
Im potentes, contem plábam os las espirales que 

describía el avión . C uando puso la proa a tierra, va­
rios hom bres se dispersaron en el cam po agitando 
ruedas para que advirtiera el peligro. Pero, en vez 
de bajar sobre la izquierda, apoyándose en la rueda 
que se m antenía en su sitio , y  prepararse a saltar, se 
in clin ó  a la derecha, donde faltaba la rueda. A l tocar 
el terreno, todo el aparato se estrem eció, hundió su 
pico en tierra, alzóse la cola hasta quedar verti­
cal, y cayó hacia adelante, dando una vuelta de cam ­
pana, resultando el aeroplano vuelto boca arriba.

« ¡S e  ha matado! ¡Pronto, la am bulancia)», orde­
nó el capitán.

C orrim os anhelantes hacia el inm óvil aparato, 
siguiendo detrás-de nosotros, a toda velocidad, el 
autom óvil am bulancia. C uando nos disponíam os a 
extraer los lesto.s de un hom bre destrozado, apareció 
un rostro sonriente, culpándose de no haber enten­
dido unas señas que cualquier hom bre en sn sano 
ju icio  habría com prendido.

Cóm o pudo escapar aquel aviador a la m uerte, 
será eternam ente un misterio.
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LA TOMA DE LIEJA
(7 de  agosto de 19 14 )

El país de Bélgica está fortificado hacia tres la­
dos, a saber; al N ., por el lado dei mar y  de H olan­
da; al S u r  y al Este. Los tres vértices del gran trián­
gulo rectángulo fórm aolo A m beres, N am ur y  Lieja. 
Estas tres puertas del reino parecieron ofrecer g a ­
rantía suficiente contra todo intento de quebrantar 
su neutralidad contractual internacional.

L ie ja  es de las tres fortalezas, la segunda en or­
den de potencia,—ya que Am beres sobresale entre 
las prim eras del m undo entero— y  su principal ob­
jeto es custodiar la frontera lindante con el reino de 
Prusia. E l general B rialm on i fué com isionado en 
1887 para substitu ir las fortificaciones anticuadas de 
Bélgica por nuevas, adecuadas a ofrecer resistencia 
al moderno arm am ento. D esde 1888 hasta y i tocó a 
L ie ja  someterse a tal fortificación,

i 5 km s. al Norte está la frontera holandesa, 28 
al Este ia alem ana. L a  ciudad descansa en am bas ri­
beras del M osa, en hondo y anchuroso valle. Las 
elevaciones que rodean la ciudad, dom inándola por 
com pleto, alcanzan, en su m ayor elevación, una al­
tura de 200 m . sobre ei nivel dcl río. Sobre estas 
cúspides están construidos los doce (ueries que plan­
teó B rialm ont,form ando aproxim adam ente una gran 
elipse, cuyo  eje m ayor mide hasta 18 km s., en tan­
to que cl m enor, unos 12 , Seis de estos fuertes son 
m ayores que los restantes y están provistos de dos 
cañones de i 5 cm s., cuatro de 12  cm s., dos obuses 
de 21 cm s. y cuatro cañones de fuego rápido de 5,7 
centím etros cada uno. Los m enores cuentan sola­
mente con dos cañones de 12 eras., tres (o cuatro) de 
tiro rápido y un obús.

L o s  intervalos que separan un fuerte de ios dos 
inm ediatos y  que miden de 3,5 km s. a 6,5  km s., 
no están lortificados y carecen de todo otro medio 
de defensa que los m eram ente naturales presentados 
por el terreno. L a  razón de ello es que el construc­
tor sólo tuvo  en consideración el va lor de la forta­
leza com o «cabeza de puente», que debía asegurar 
el paso sobre el río . E s  el defecto de toda fortaleza 
destinada a ser punto de apoyo para el caso de una 
ofensiva, en tanto que el prim ero y principal objeto 
de una fortificación es precisam ente la defensiva, 
que no hay que perder nunca de vista. E l m ismo 
error se nota en N am ur y las prim eras Juchas de 
esta guerra hacen ver cuán im perdonable ha sido.

E l Estado M ayor alem án tenía noticias del envío, 
en 30 de ju lio , de oficiales franceses a L ie ja  con ob­
jeto de enseñar a la guarnición  belga el m anejo del 
arm am ento de fortificación. M ás vagas eran las qúc 
aseguraban la entrada de tropas francesas en territo­
rio belga. De todos m odos, al rom perse las hostili­
dades, estaba indicado adelantarse al enem igo en la 
tom a de posesión de un punto de apoyo tan im p or­
tante, Con este fin atravesaron la frontera belga tro­
pas alem anas, el 4 de agosto, Eran lo  de las seis bri­
gadas que cubrían la línea A quisgráti-Eu pen  en 
tiem po de paz. Frutos prim eros de la m ovilización, 
añadiéronseles dos regim ientos más. A sí em prendie­
ron Ja d ilíc il m archa hacia L ieja , teniendo que Ju ­
ch ar no sólo con el ejército belga, sino u m b ién  con­
tra la población civ il, quien disparaba a hurtadillas, 
desde casas y  bosquecillos o matorrales.

No es extraño que en estas condiciones fuera la 
guerra extraordinariam ente sangrienta y  cruel. M u ­
chos pueblos y aldeas fueron destruidos tou lm ente 
por el ejército alem án, en castigo de la población en­
furecida. L a s ru inas yacen a llí todavía, mostrando a 
los incrédulos que las leyes del derecho de gentes 
gozan de una sanción expresiva!

Las tropas alem anas avanzan h asu  la ribera de­
recha del M osa. L a  izquierda está en posesión de los 
belgas. L a  lucha de fusil dura hasta el anochecer.

E l dia 5 (m iércoles), despiertan ias aldeas de la 
o rilla  izquierda al estrépito de los proyectiles de la 
artillería  alem ana. E l paso del rio se verifica en va­
rios lugares al N . de la ciudad. La lucha a lo lejos 
se continúa contra las tropas belgas; más cerca, por 
detrás, por los flancos ataca la población incansable. 
U n a colum na de las tropas que cruzaron el río in ­
tenta, por la noche, una sorpresa a la fortaleza. Por 
entre dos fuertes del lado N . se desliza en el interior
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de la ciudad. D escubicria, se la ataca con decisión. 
T ie n e  que retroceder y ocupar de nuevo 1a elevación 
entre los dos fuertes, a donde no llega el fuego de 
éstos. A l día siguiente se ve cortada de com unicación 
con la retaguardia y es hecha prisionera. L a  sorpre­

sa ha fracasado.
Entre tanto, es decir, desde la noche del 5 al 6, 

se preparaba y  electuaba el ataque contra los fuertes 
del oriente, Evegnce y Kléron (el prim ero es de ios 
chicos, ei segundo, más al S u r , de los grandes). La 
dirección de ataque es M erve-M icheroux-Retinne. 
Frente a M icheroux se ha apostado la artillería  y 
arro ja  sus cargas de luego contra los fuertes, princi­
palm ente Kléron. L a  inianteria avanza en todo el 
frente. L o s obstáculos oponen grande resistencia, 
deteniendo e im pidiendo considerablem ente el avan­
ce. Entre tanto, los belgas hacen destrozos conside­
rables en el asaltante con fusil y am etralladoras, des­
de sus posiciones de infantería. Pero el asalto es de­
cidido e infatigable. Bayoneta calada, se arroja el 
germ ano cuesta arriba. A  las cuatro de la mañana 
han tom ado los alem anes las posiciones de la infan­
tería belga alrededor del fuerte Evergnée. Las tro­
pas belgas hánse desm oralizado ante la fuerza arro­
lladora del atacante, A bandonan las posiciones antes 
de encararse con el adversario y 25 soldados alemanes 
toman 100 belgas prisioneros, quebrantando el ánim o 
y  el valor de los delensores. E l prim er fuerte ha 
caido. E l asalto se intenta contra el segundo por tres 

lados.
L a  artillería  hacía llover proyectiles sobre el fuer­

te. U no de ellos produjo la explosión del depósito de 
m unición . R esistir m ás era im posible. E l resto de la 
guarnición  fué hecho prisionero.

E i objeto del ataque ahora es la ciudad misma. 
M etiéndose entre la ciudad y  los fuertes del Su r, se 
ensancha la línea de ataque.

Refuerzos llegan poco a poco por la línea de 
A quisgrán-H erve-L ieja , pues la de Eup en -V erviers- 
L ie ja  ha sido interrum pida por los belgas cerca de 
V erviers. l ia n  hecho correr unas contra otras a todo 
vapor 17  locom otoras pesadas, dentro del túne! de 
400 m etros de longitud.

P o r el S u r  viene el segundo ataque. De M alm e- 
d y, sobre C o m b la in -au -P o n t, siguiendo luego el 
curso del O urihe. L a  lucha es encarnizada desde 
por la tarde del día 6. L a  artillería  hace fuego sobre

los íucrlcs d d  S . y  sobre la ciudad m ism a. L a  infan­
tería avanza lentam ente. La belga, en electo, a causa 
de sus posiciones propicias, ocasiona una matanza 
espantosa en laS tilas del asaltante. Pero el entusias­
mo es grande en éste y , a pesar de tantas pérdidas, 
adelanta paso a paso.

Por la noche lom a parte un zeppelín cn el com ­
bate, arrojando hasta 12 bombas sobre los tuertes.

Estos caen después de la m edia noche, y la ciudad 
tan sólo el dia 7. En  poder de los belgas quedan to­
davía  ios fuertes restantes y son defendidos con cier­
ta tenacidad.

E i Estado M ayor alem án, considerando las bajas 
inm ensas que el ejército ha su frido, decide hacerse 
fuerte en la ciudad y  esperar la entrada de refuerzos 
de infantería y  la llegada de la artillería  pesada.

U n tren con m orteros de 42 cm s. espera frente a 
V erviers que se despeje el túnel.— T a l sucede tan 

sólo el dia 12.
A l m ism o tiem po se hacen en L ie ja  las obras de 

fortificación necesarias. L a  artillería  (de 10 ,5  cms.) 
m antiene un fuego aislado. E l dia 12  entran en fun­
ciones bocas de fuego de 21 cm s. E l bom bardeo se 
hace destructor y decisivo el 14. Por la tarde del día 
i5  caen sobre los fuertes las granadas de 1,000 kgs. 
de los m orteros de 42. Y  con esto estaba term inada 
la obra. Los fuertes, despedazados en su totalidad, 
fueron tomados sin grande resistencia.

Sobre la fuerza belga que guarnecía la plaza, nada 
se puede decir aún con seguridad. E l Cuartel G ene­
ral alem án asegura que se trataba de una cuarta par­
te del total de las fuerzas belgas. E n  tal caso (el ejér­
cito belga consta en pie de paz de 30,000 hombres) 
pudieron co n u r en un principio alrededor de doce 
m il hom bres. Las fuerzas atacantes, al principio, co­
m o queda dicho, unos 9,000 hom bres (seis brigadas 
de línea y  dos regimientos), siguieron recibiendo re­
fuerzos constantem ente. T en ien d o en consideración 
los cam inos y los lugares de que tales refuerzos pro­
venían , puede asegurarse vagam ente que al tomar 
la plaza (día 7), los jefes alem anes tenían a sus órde­
nes alrededor de 30,000 soldados.

E l núm ero de prisioneros belgas alcanzó la sum a 
de 4.000. Sus bajas fueron m uy inferiores. Las pér­
didas alem anas son m uy considerables, sin que hasta 
ahora haya llegado a m is oídos una cuenta exacta.

J .  C . G u e r r e r o .

CRONICA MILITAR
I. El poderlo militar de Rusia en relación con las bajas de oficiales. -II. La campaña austro-italiana y  el factor moral.— 
111. La retirada rusay el plan alemán.—IV. Las operaciones en el teatro oriental.—V. La situación el 13 de septiembre.

I.—E l p od erío  m ilita r  de R u sia , en re la c ió n  
co n  la s  b a ja s  de o ñ ciales

E l 21 de octubre de 19 14  (precisam ente en la mis­
m a fecha que d ije que R usia  había obrado mal to­
m ando prem aturam ente la ofensiva, y  que proba­
blem ente había sido aconsejada p or F ra n cia  e  Ingla­
terra a d a r  un paso que habia de beneficiar a  estas 
dos Potencias, p ero  que a  la larga resultaría  p erju d i­
c ia l p a ra  e l im perio moskovila), me ocupé en ia crisis

que más pronto o más tarde sobrevendría en todos 
los ejércitos por la escasez de oficiales, y  expuse mi 
opin ión , en el sentido de que R u sia  era la nación 
beligerante que podía soportar m ejor esa crisis. S in  
em bargo, es un hecho evidente que el ejército ruso 
dispone de oficiales en núm ero m enos que mediano; 
que es el ejército en que m ás patente se ha hecho la 
falla de oficiales.

Me fundaba, para abrigar una creencia contraria 
a lo que la realidad ha puesto al descubierto, y así
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lo dije, en que la proporción de oficiales era m ayor 
que en Francia y  A lem ania, lo que la perm itiría re­
poner las bajas con los que fuera llam ando de los 
cuerpos que. por absoluta im posibilidad m aterial de 
distancia, tiempo o consideraciones de orden inte­
rior, no tom arían parte en la guerra. S e  resistía la 
razón, en efecto, a adm itir que R u sia  lanzase sus 
diez m illones de soldados a las fronteras del S . O ., y 
que el em puje alem án llegara al punto de destruir 
ejércitos enteros. Cada vez que uno de ellos era des­
hecho, surgía a las pocas sem anas otro todavía más 
potente. ¿Se  trataba, acaso, de reservas que nadie c o ­
nocía, de hom bres que jam ás habían pasado por las 
filas y  cuyos paraderos ni siquiera figuraban en los 
registros m ilitares? Esta fué la teoría— puesto que 
una teoría era—defendida por los críticos extranje­
ros que durante los meses invernales tom aron a su 
cargo la difícil em presa de deducir de los hechos
consecuencias contrarias a la lógica y a la realidad. 
[Cuán lejos estaban de im aginar que en aquella G a­
lizia, vestíbulo de H ungría, iba a revelarse el secreto 
del esfuerzo ruso, causa de su fuerza y  agravación de 
su ruina!

No ya los regim ientos de los U rales, los del C áu ­
caso, los del m ar N egro, los de la S ib eria  occiden­
tal, sino hasta los de las rem otas costas del Extrem o 
Oriente, han sido em peñados contra A lem ania; las 
tropas cosacas, sin excepción, han tomado parte en 
la cam pana. .No es m enester acudir al núm ero de 
orden que en sus capotes ostentan los prisioneros, 
para convencerse de que es una verdad lo expuesto; 
basta observar que R u sia , que en los prim eros m e­
ses repuso fácilm ente las bajas de oficiales, los ha 
agotado ya sin d ism in u ir los contingentes de tropa, 
lo cual dem uestra que las pérdidas en soldados fue­
ron salvadas por la entrada en línea de las guarn i­
ciones más alejadas dei teatro de la guerra. G racias 
a esta m edida, el efectivo total se conservó intacto, 
pero no hubo m edio de reem plazar a los oficiales 
que caían por el plom o enem igo o eran apresados. 
De consiguiente, la extraordinaria escasez de oficia­
les que ahora se deplora en el ejército ruso, es una 
prueba más de que aquel Im perio  ha puesto ya  en Ja 
balanza todas sus fuerzas m ilitares. M uchos m illones 
de hom bres útiles le quedan aún en el país; mas 
¿cómo trocarlos en soldados, si no conocen ia ins­
trucción m ilitar y  faltan los cuadros, sin los cuales es 
im posible ia organización de las unidades? No es ne­
cesario d iscurrir sobre el m aterial de guerra perdido, 
para llegar a una consecuencia tan dolorosa para 
Rusia.

Con nuevas prom ociones de oficiales, m uchachos 
todavía, sin apenas rudim entos de m ilicia, s;n  saber 
qué instrum ento es un soldado, sin el espiritu que 
sólo se adquiere conviviendo con las tropas, se ha 
querido rem ediar la  crisis. S e  ha adoptado el m ismo 
procedim iento que siguió Inglaterra, por no existir 
otro, sólo que los resultados han sido peores que en 
el ejército británico. E l soldado ruso, y  lo m ism o el 
oficial, form an de su regim iento casi una fam ilia ; el 
ind ividuo de tropa m archa im pávido a la m uerte y 
soporta las m ayores privaciones si su oficial le man­
da y  gu ía , pero al de otro cuerpo le considera casi 
como si fuera un extraño. S i se le priva de sus ofi­
ciales y  de pronto se le ponen otros a su  cabeza, se 
desorienta y  pierde la confianza en el m ando y  en sí

m ism o. Por eso en los desastres de los lagos mazuria- 
nos, Lodz, Augustovo y  G orlice, caían prisioneros ios 
rusos a m illares cuando se rendían o quedaban ten­
didos en el cam po sus jefes; y  ahora siguen cayendo 
a m illares ios soldados m oskovitas en m anos de los 
alem anes sin que apenas haya bajas en la oficialidad: 
el soldado no tiene fe en ei oficial nuevo ni en el 
im provisado; la tendrá dentro de cuatro, de seis me­
ses, cero  por el m om ento, no; adem ás, hay pocos 
oficiales. S in  haberlo perdido totalmente ya, el ejér­
cito ruso m archa a grandes pasos hacia la  pérdida 
del aglutinante que era el elem ento fundam ental de 
su fuerza. S i d ifíc il es reabastecerse de m uniciones y 
arm am entos, punto menos que im posible resulta 
form ar nuevos cuadros, obra en la que el tiempo 
toma parte principal; de todas las'im provisaciones, 
esta es la peor.

II.—L a  ca m p a ñ a  a u s tro -ita lia n a  y  el fa c to r  
m o ra l

A l cabo de tres meses y  m edio de guerra, los ita- 
• liano.s se encuentran prácticam ente en las mismas 

posiciones que a prim eros de ju n io . Avanzaron algo 
en el Isonzo, y en la punta m eridional dei T rentino  
y  a llí continúan. H ay cinco ejércitos austro-húnga­
ros en el frente oriental, lo que equivale a decir que 
la masa principal de fuerzas está em peñada contra 
los rusos, y  com o A ustria  lleva trece meses y  medio 
de guerra, en la que ha perdido bastantes centenares 
de m iles de hom bres, no es m enester descender a 
cálculos más o menos aproxim ados para concluir 
que la superioridad num érica de los italianos es in­
mensa. ¿Pueden estar satisfechos del curso de la cam ­
paña?

No han ganado Jas arm as ni la décim a parte de 
lo que A ustria les ofrecía de grado, y  con la aproxi­
m ación del invierno, que siem pre se anticipa en los 
A lpes, han de perder la esperanza de ser m ás afortu­
nados antes de la  prim avera. E s  una verdad poco 
m enos que axiom ática que Italia no esperaba encon­
trar la resistencia con que ha tropezado; y  esa resis­
tencia— m aterializada en los atrincheram ientos aus­
triacos y  en lo  fragoso de los A lpes y  sus ram ifica­
ciones—es la que se alega para justificar la inutilidad 
de los esfuerzos. Pero los A lpes están en su sitio ha­
ce m uchos siglos y  no cabe ignorarlos; y  después de 
la  cam paña de F ran cia  y  de la que habían hecho los 
m ism os austriacos en los C árpalos, debía esperarse 
que no presentarían sus pechos al descubierto y  que 
acudirían a los m ism os medios de protección que 
todos y  cada uno de los beligerantes en los dos fren­
tes. L o  sorprendente hubiera sido que se condujeran 
frente a los italianos de un modo diferente al em­
pleado con tan buen éxito contra los rusos. P o r con­
siguiente, equ ivaldría  a acusar de inepcia al alto 
mando italiano el sostener que éste no había previsto 
lo que está aconteciendo.

Contando, pues, los italianos, con ese método de 
defensa dei enem 'go y  habiendo ido voluntariam en­
te a Ja guerra, ha de inferirse que creían y  esperaban 
destruir la resistencia que se Ies opusiera; han su fri­
do, no cabe negarlo, un desengaño.

Pero lo que nos interesa es averiguar los m otivos 
de que el ejército italiano, que se lanzó con entu­
siasm o contra A ustria, no haya triunfado en su em ­
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peño; y  esos m otivos, dicho queda que no han de 
buscarse en las m ontañas y  en las trincheras.

E n  prim er lugar, hay en todas las naciones m ili­
tares un factor m oral de im portancia grandísim a: ta 
tradición histórica. L a  historia, de m uchos siglos a 
esta parte, no ha favorecido a las arm as italianas, 
m ientras que ha dado una gloriosa reputación a las 
austríacas, vencidas unas veces, otras vencedoras, 
pero triunfantes siem pre que han dirigido su acción 
hacia el S . E . y hacia ei S . O. y  no ha habido un 
tercero que las haya contenido. Novel el ejército ita­
lian o , su única preparación para la guerra actual, 
han sido las cam panas africanas, más nocivas que 
útiles, porque acostum bran a las tropas a éxitos fáci­
les— prescindiendo del desastre de A bisin ia— y  les 
inducen al o lvido de algunos fundam entales p rinci­
pios estratégicos y  tácticos. E llo  requiere una digre­
sión, no fuera de lugar.

Sencillos y  al alcance de cualquiera en teoría, 
esos principios, com o dije en otra ocasión, y  sólo 
reservada a los grandes talentos y a  las más firmes 
voluntades su puntual observancia en el terreno de 
la práctica, cuando el enem igo no los aplica se sien­
te el conquistador inclinado a apartarse de ellos, 
persiguiendo el triunfo por cam inos más llanos que 
los que requieren  facultades m uy bien preparadas. 
E i ejército francés puede enorgullecerse con razón 
de haber aprendido a desarrollar las cam pañas colo­
niales sobre las m ism as bases que ia gran guerra; es 
verdad que le costó m uchos años y  torrentes de san­
gre en A rgelia , pero al fin se persuadió de aquella 
verdad.

L o s italianos distan m ucho de estar a la m ism a 
altura; en L ib ia  no se condujeron a m enudo según 
dem andaba el arte m ilitar; sin que esto sea un re­
proche, porque lodos los ejércitos han tenido que 
pasar por igual aprendizaje. Sea com o quiera, el 
ejército italiano , con escasa tradición guerrera, mal 
preparado por sus cam pañas en A frica, se encontró 
en un estado de notoria inferioridad m oral, que no 
fué bastante a su p lir su entusiasm o. E(n cam bio, los 
austriacos acababan de ver las espaldas a los rusos, 
reputados com o invencibles, tenían la insubstituible 
experiencia de más de nueve meses de una guerra 
dura y tenaz, y luchaban por la integridad de su pa­
tria. L a  ventaja m oral, acaso la más im portante de 
todas, estaba de su parte.

Esa ventaja era tan evidente para el alto mando 
italiano, que Su reconocim iento interno pudo mas 
que la voluntad y  que el talento. N o puede ya  po­
nerse en duda lo que apunté en otra Crónica: el ge­
neral Cadorna desconfió de sí m ism o, v ió  con per­
fecta claridad los peligros, quiso prevenirlos todos, 
y , prevaliéndose de ser más num erosas sus tropas, 
tanteó todo el frente y  no se decidió por ningún 
punto; cuando trató de enm endar esta equivocación, 
era tarde: la  suprem acía m oral de los austriacos se 
había fortalecido y nuevas tropas, victoriosas sobre 
los rusos, llegaron  al Irente de batalla. Perdió el ge­
neralísim o italiano un tiem po precioso, al contrarío 
de com o obraron los alem anes en el oeste y  los rusos 
y austriacos en el este; y  se creó en las fronteras ita­
lianas una situación análoga a la de los alem anes en 
el A isne. Caso desusado, inesperado, a l que no se 
encuentra explicación si sólo se razona desde el pun­
to de v ista  de la doctrina y  de los hechos.

Ese factor que no se ve  con los ojos de la cara, es 
el que más ha contribuido a las victorias alem anas y 
a lo q u e  se ha llam ado organfíflc/dn alem ana (que 
tiene m uy poco de m aterial) y el que da la clave del 
secreto de la  im potencia italiana hasta ahora. Sólo 
hay un m edio de vencerlo: una resolución rayana 
con la audacia, con lo  que el vu lgo  llam a desespera­
ción; pero, volvem os ai punto de partida: para to­
m ar esa resolución y  ejecutarla sin vacilar ni pre­
ocuparse de las consecuencias, es menester poseer 
un convencim iento que sólo nace cuando se tiene a 
favor propio la suprem acía m oral.

H ija  en parte de la tradición m ilitar, se la  alcan­
za asim ism o cuando año tras año se cultiva y se 
educa el alm a del ciudadano, que será ei soldado ei 
dia de la  guerra,

III.—L a  re tira d a  r u s a  y  el p lan  alem án

Están lo bastante adelantadas las operaciones en 
O riente, para que pueda form arse un ju ic io  aproxi­
m ado sobre la retirada rusa, com enzada a últim os 
de ju lio  y no term inada todavía. E n  el prim er perío­
do, hasta el lo  de agosto, la  dirección general del 
repliegue tiene lu gar hacia el E . E l G ran D uque 
posee confianza en la resistencia de las plazas del 
N iem en y en la inexpugnabilidad de O ssovieu, y 
cree que los alem anes no rebasarán las fronteras 
orientales de P olon ia; M ackensen avanza penosa- 
m ente, y  Brest L itovsk i no parece correr un peligro 
inm inente. En  otro concepto, si bien en C urlandia 
la caballería alem ana am enaza D vinsk  y  el D uina, 
los invasores no cuentan a llá  con luerzas suficientes 
para lograr un éxito franco.

Pero cuando los ejércitos de Scholtz y G allvitz 
derrotan a las tropas rusas en el B u g , y  el príncipe 
Leopoldo de Baviera desvía al N. E . su dirección de 
m archa, exactam ente lo m ism o que M ackensen, el 
G ran  D uque advierte por fin la  finalidad del golpe 
que se prepara, y un torrente de hom bres y cañones 
y  m aterial de todas clases se precipita de S . a N . D ue­
ños, en efecto, los alem anes del bosque de B ie lo - 
vieszk, al E . de B ieisk, el ejército dei centro— B rest- 
L ito v sk i,—  el más num eroso, quedará cortado por 
el N ., el enem igo obtendrá lácilm ente una victoria 
decisiva en C u rlan dia, y  la com pleta destrucción de 
las masas rusas seria un hecho. T ien en  entonces lu­
gar aquellas reacciones desde R ig a  a D vinsk ; se ex­
trem a la  resistencia en el bosque de B ielovieszk; 
K ovn o, O lita y  Ossovietz, son m antenidas, a pesar 
de que están envueltas en las dos alas; y ante Brest- 
L ito vsk i se vuelve a luchar con ardor, U na pane 
considerable del ejército consigue desfilar hacia V il­
na, m ientras otra, la m enor, cada vez más deshecha, 
no  cesa de ser em pujada hacia el E . E s  verdad que 
los alem anes han cortado a prim eros de agosto la 
linea rusa en tres partes, pero sacrificándose las em­
peñadas en el frente de batalla, perm iten a las de re­
taguardia escapar en la dirección salvadora. E i alto 
m ando alem án logra su prim er objetivo, la conquis­
ta de todas las fortalezas; consigue el segundo, la  de­
rrota del ejército ruso desde C u rlan d ia  a V o lin ia  y  
su  retirada precipitada; pero no alcanza el tercero: el 
com pleto aniquilam iento de los rusos. L o  evitan, 
prim ero, las plazas fortificadas; después, la  bravura 
de las retaguardias m oskovius, que se apoyan hábil-
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soa
mente en los obstáculos del terreno, en particular en 
cl bosque de Biclovieszk.

¿Im plica esto un Iracaso del plan alem án? Ante 
todo, es axiom ático que un ejército, tan fuerte o más 
que el atacante, que se apoya en una cortina de for­
talezas, no puede ser derrotado en tanto no se le des­
poje de esos apoyos. Las victorias de T annenberg, 
Lodz y  A ugustovo no rindieron todos sus frutos por 
encontrar a su espalda el vencido unas form idables 
plazas fuertes, a cuyo am paro pudo detener la perse­
cución y reorganizarse. C on  sólo que los alemanes 
hubieran visto coronados sus esfuerzos con la con­
secución de este objetivo, la cam paña m ereciera el 
nom bre de brillantísim a, porque es la prim era vez 
que se registra en la historia, com o declaré en otra 
Crónica, el caso estupendo de que se derrum be una 
de las más form idables líneas de fortalezas que han 
visto los siglos, por sólo la m aniobra estratégica de 
un ejército de operaciones, com plem entada, claro 
está, por los indispensables choques tácticos. L le ­
vando más a llá  el alcance de su acción, el alto m an­
do alem án no se satisface con este objetivo extraor­
dinario, sino que lo hace m ayor, derrotando a los 
ejércitos enem igos, privados ya de los abrigos en que 
se escudan. L legan  tarde a asestar el tercer golpe, y 
una parte, la m ayor, de las tropas rusas se salva; no. 
em pero, definitivam ente, porque no en balde A le ­
m ania ha puesto en el N. un ejército en situación 
tal, que si no se acude enseguida contra él. queda­
rán aquellas desarm adas e im potentes. V ien e enton­
ces la últim a fase de la prim era cam paña y la in icial 
de la siguiente; el ejército del C zar ha evitado la cri­
sis terrible de ser d ividido y  destruido en detalle, 
pero ello ha sido resignándose a tener que reunirse 
y  concentrarse en la región de V iln a , donde todavía 
no se halla cubierto de verse obligado a aceptar una 
batalla decisiva; sólo si la em peña y triunfa, o si pue­
de continuar y com pletar la retirada antes de enta­
blar el com bate, es cuando podrá considerarse en 
salvo; de todas m aneras, más de la tercera parte de 
sus fuerzas ha quedado en girones en m anos del ad­
versario, tendida en los cam pos, o acomodada en los 
lechos de los hospiules.

Expuestos quedan los m otivos, en lo que atañe a 
los rusos, de que no haya sobrevenido ya la decisión 
final de la guerra, que a ello hubiera equivalido la 
obtención del tercer objetivo. E n  lo que loca a los 
alem anes, la disposición genera! que dieron a sus 
ejércitos fué la adecuada para abatir la línea de for­
talezas; mal podían establecer sus tropas del modo 
más conveniente para destruir al enem igo, cuando 
entre éste y aquellos se interponía u n  m uro erizado 
de cañones, por cuya conquista debía com enzarse.

E l centro de gravedad de las fuerzas rusas se en­
contraba en Sied lce, al E . de V arsovia. F u é  menes­
ter lanzar un ejército num erosísim o, el de M acken­
sen, entre el Bug y el V ístu la , para coger de flanco 
al grueso enem igo y m overle a la retirada. Por esa 
puerta abierta entre el Bug y  el V ístu la  podia venir 
la m uerte, y  hacia ella corrieron regim ientos y ba­
lerías, antes establecidos más al N. Previendo este 
hecho, dos ejércitos alem anes se habían apostado 
frente al N arev, y e n  el mom ento psicológico rom ­
pieron el frente m oskovita, y el peligro, que parecía 
lim iiado al sector L u b lin -Jo lm , apareció de frente 
en el otro punto-, la retirada se hizo inaplazable, y

con ella quedó sellada la suerte de las fortalezas. Por 
si no basiaba, otro ejérciio en C u rlan dia, precedido 
por intrépidas divisiones de caballería, se precipitó 
hacia la v ía  férrea V iln a-D vin sk . produciendo tal 
dislocación en el frente ruso, que las dem ás plazas 
cayeron com o piezas sueltas, desarticuladas, rotas. 
S i  en vez de reunir los alem anes la masa principal 
de sus tropas entre Lom za y Jo lm , destacando otro 
ejército a C urlandia, hubiesen reforzado este últim o, 
con m enoscabo de aquellas, los hechos han dem ostra­
do que el prim er objetivo no se lograra con tanta 
rapidez, o acaso estaría aún pendiente. S e  necesitó 
de toda la energía de ios soldados de Scholtz y G a ll­
vitz y de los de M ackensen, para que las plazas del 
V ístu la  fueran evacuadas y am enazadas de envolvi­
m iento las dem ás. De donde se infiere, que la d ispo­
sición que el alto m ando alem án dió a sus ejércitos 
fué, com o es lógico y no podia menos de ser, la más 
en arm onía con el prim ero y a todas luces m ás im ­
portante resultado que se proponía: barrer el frente 
defensivo ruso. Sobre esta ventaja, obtuvo la de una 
victoria general, gracias al papel de atracción, de 
im án, ejercido por M ackensen.

Llevando ahora la atención al S ., no he de insis­
tir otra vez en lo extraordinaria que resulta la acti­
tud de Ivanov, perm aneciendo tranquilo  y  a la es­
pectativa m ientras ejércitos invasores inm ensos se 
van interponiendo entre él y  el corazón de R u sia . Se 
necesita que Puhallo  y Bohm E rm olli rom pan re­
sueltam ente hacia L u zk  y envuelvan su ala derecha, 
para que se rom pa la especie de encantam iento que 
le tiene encadenado al Z lo u  L ip a . L a  m aniobra se 
delinea claram ente con dos sem anas de antelación, 
pero hasta que se ejecuta no se conm ueve Ivanov. 
Entonces, con la energía desesperada del náufrago 
que se ase a la tabla de la cual espera la salvación, 
corre, atropella al que se le pone delante, y  es vícti­
ma de un descalabro que pudo evitarse antes, en 
cualquier m om ento. Es verdad que Ivanov ha inm o­
vilizado cuatro ejércitos ante si: tres austriacos y uno 
austro-alem án, el de Bothm er; pero los tales se en­
cuentran en excelente posición para operar en V o li­
nia o Besarabia, gozando de la ventaja m oral de en­
trar en esas provincias persiguiendo a un enem igo 
derrotado, y no com o invasores a quienes aguardan 
tropas intactas.

IV,—L a s  o p e ra cio n e s en el te a t r o  o rie n ta l

M uy confusa se presenta la situación en el teatro 
oriental. S e  ignora hace días dónde se encuentran 
algunos ejércitos alem anes, y  los rusos han lanzado 
refuerzos a lugares donde no parece que debieran 
extrem ar sus esfuerzos.

En  C u rlan d ia  no ha cam biado la posición res­
pectiva de los beligerantes, si bien se acusa alguna 
ventaja de los alem anes ai S . de R iga  y  una reacción 
de los rusos al N. O. de V iln a. La caballería alem a­
na no ha interrum pido su actividad; es tanta, que 
nada tendría de extraño que el ejército de von Below 
sea bastante más débil de lo que se cree.

Las batallas más sangrientas se libran entre el 
Niem en y el Jasio lda, h ech oa prim era vista sorpren­
dente, pero que se explica por io que se dirá d es­
pués. Los alem anes avanzan lentamente y sin inte­
rrupción en este sector, io m ism o que más al S . ,  al
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N , de los pantanos del Pripet, habiendo llegado a 50 
k ilóm etros de Pinsk.

E n  G alizia  O riental, el Sereth viene a ser, en ge­
neral, la línea que separa a los dos ejércitos. A lgunos 
destacamentos austro-alem anes que pasaron a la ori­
lla izquierda han sido rechazados a la opuesta, y  en 
el centro de este frente los rusos, a pesar de ser re­
chazados, insisten en sus contraataques. A l N. de 
G alizia  oriental, en V o lin ia , avanzan los austro-ale­
m anes al E . de Lu zk , tendiendo a envolver las pla­
zas de D ubno y R ovno.

A preciada en conjunto la situación, se observa 
que el ejército alem án está sirviendo de eje de giro, 
que el dei centro— en el N iem en— se abre paso a lo 
largo de este río , y  que los grupos del S . han obli­
cuado todavía más hacia el N . E , hasta el punto de 
que el ala derecha de M ackensen está, aproxim a­
dam ente, en ia v ía  férrea de Brest-Litovski a P insk. 
Q ueda, pues, interpuesta entre todos esos ejércitos 
alem anes del N. y  los de V o lin ia  y Besarabia, una 
región casi infranqueable— en parte ya ocupada por 
M ackensen— , o sea la de los pantanos de Rokitno o 
del Pripet, que cubren su flanco y le perm iten vol­
ver su atención al N.

Según esto ¿se proponen los alem anes desarrollar 
un doble m ovim iento de flanco, hacia el N ., en la 
dirección de M insk, y  hacia ei S ., acabando de en­
vo lver a los rusos de ia G alizia  oriental? ¿T ratan  de 
concertar aquella m aniobra con otra ejercida sobre 
D vinsk para envolver al centro enem igo en el Nie­
men, donde está la masa principal de sus fuerzas, 
derrotarlo y  arrojarlo  de ias provincias bálticas, em­
pujándolo al interior del Im perio? P pr el contrario 
¿tratan únicam ente los alem anes de llegar a una po­
sición que Ies perm ita m antenerse a la defensiva y 
enviar al oeste un m illón de hom bres o más?

D ifícil es contestar estas preguntas con probabili­
dades de acierto. L a  relativa lentitud de la ofensiva 
alem ana desde el 25 de agosto puede interpretarse de 
dos m odos; com o últim a fase del avance, cuya ter­
m inación está m uy próxim a, o com o prelim inar de 
otra cam paña tan vigorosa com o la anterior. Antes 
de in iciarla , sería menester colocar las tropas en los 
puntos adecuados, m uy diferentes de los que ocupa­
ban com o resultado de la prim era cam paña, y pre­
parar nuevas líneas de etapa y bases secundarias, re­
construir los cam inos y  ab rir otros nuevos, acopiar 
elem entos de transporte, etc., todo lo cual requiere 
tiem po.

En  la determ inación que adopte el gran  cuartel 
general alem án han de intervenir m uchos factores: 
unos no se conocen, ios más; y  otros no pueden ser 
debidam ente apreciados a distancia; no cabe más que 
una opinión general, basada en razones que están al 
alcance de cualquiera, y  esto es lo que vam os a 
hacer.

E i ejército ruso ha sido derrotado e inutilizado 
para la ofensiva en u n  plazo largo, m uy largo, pero 
aún no ha recibido el golpe decisivo. E llo  proviene 
de que las dilerentes masas han sido vencidas sim ul­
tánea o sucesivam ente, y no en grupo  principal de 
una vez. A  m edida que se acorta el frente, la posibi­
lidad de un éxito de esta naturaleza tiene más pro­
babilidades a su favor. R usia  ha sufrido un desastre, 
está hum illada, pero no abatida. L a  interrupción de 
la ofensiva alem ana devolvería a los m oskovitas par­

te de la fuerza m oral que han perdido; podrían jac­
tarse, hasta cierto punto con razón, de que acudien­
do al método de las retiradas son invencibles; y  los 
alem anes, que en las últim as sem anas no han obte­
nido ninguna brillante victoria, harían alto en la 
ocasión menos oportuna: la de haber asum ido el 
Czar el mando persona] de sus ejércitos. A unque el 
propósito del invasor no sea el de extrem ar la ofen­
siva hasta sus últim os lím ites, razones m ilitares de 
orden general y  otras políticas aconsejan que persis­
tan en ella hasta haber obtenido una victoria de con­
sideración, cuyo lugar indicado parece deber encon­
trarse entre el N . de V iln a  y el N iem en; a raíz de un 
éxito de resonancia, com o ios de G alizia  y  los que 
señalaron las fases de la cam paña en Polonia y  L i- 
tuania, la ocupación de una línea defensiva, sem e­
jante por su finalidad a los antiguos cuarteles de in­
vierno, sería oportuna, si la estación estuviese lo 
bastante adelantada para entorpecer las operaciones 
en R u sia . Pero com o todavía quedan más de dos 
meses de relativo buen tiem po, y  el invierno es la 
época más favorable para reanudar las operaciones 
activas en Francia  e Italia , es de.creer que el avance 
alem án ha de proseguir y  que aún estamos lejos de 
que se dé por term inada la cam paña contra R usia . .

M enos probable es que no se despeje ia situación 
en G alizia . V o lin ia  y Besarabia. L a  invasión de V o­
lin ia  en grande escala, tendría com o consecuencia la 
evacuación por los rusos de la estrecha faja de G a li­
zia oriental en que se sostienen, y  un avance sobre 
K iev , así com o la entrada de los austro-húngaros en 
Besarabia serían acontecim ientos de gran resonancia, 
en particular ahora que ya  está roto prácticam ente el 
enlace entre los ejércitos rusos del N . y  los del S ., 
enlazados por ia excéntrica línea de R ovn o a V iln a , 
que corre serio peligro de ser cortada por el inva­
sor.

S e  insiste m ucho en la proxim idad del invierno, 
que hará im praciicables los m ovim ientos de tropas 
en el este. C ontra esta afirm ación basta alegar los 
precedentes de la cam paña napoleónica, y , sin re­
montarse tan lejos, los del año pasado. E n  noviem ­
bre y prim era quincena de diciem bre iuvo lugar la 
segunda ofensiva de H indenburg en P olon ia, cuya 
batalla más saliente fué la de Lodz. Es verdad que 
cuanto más se internen los austro-alem anes en terri­
torio enem igo, tanto m ás d ifíc il será organizar sus 
com unicaciones; pero la em presa no encierra d ifi­
cultades suprem as si consiguen acortar el frente de 
batalla, a lo que se tiende con el m ovim iento hacia 
el N. E . del ala derecha, m andada por M ackensen. 
En ia V olin ia , y  más aún en la Besarabia, puede 
operarse hasta diciem bre, tanto porque el clim a es 
menos rigoroso, com o por lindar am bas provincias 
con G alizia austriaca, lo que favorece la organiza­
ción de las líneas de etapa y de los convoyes.

M e inclino a creer, en resum en, que los alem a­
nes no piensan por ahora en in terrum pir su avance 
ofensivo. Poco a poco se delinea la doble m aniobra 
envolvente antes expuesta, a la que se prestan los 
rusos.con su contraofensiva en G alizia  y  con su te­
naz resistencia en el Niem en. No es aventurado de­
cir que más convendría a sus arm as una retirada ge­
neral al interior, donde podrían reorganizarse sin 
tem or de que el invasor llegara ha.sta ellos; el em ­
peño en presentar com bate y  no retroceder sino
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cuando se les obliga por la fuerza, y e! acto de salir 
el soberano a cam paña, revela, por una parte, que 
la  pretendida falta o escasez' de m uniciones fué un 
tópico para justificar la derrota, y , por otra, que la 
situación interior del Im perio no es tan sólida que 
perm íta la resolución, m ilitarm ente salvadora, de 
replegarse sin  com batir, abandonando al invasor las 
provincias más ricas e industriosas de R usia .

E l relevo del G ran  D uque Nicolás y  su destino 
al Cáucaso es la m ejor confirm ación, la más exp lí­
cita, de cuanto vengo diciendo sobre el alcance de 
la derrota rusa. L o s hechos no adm iten atenuacio­
nes; no en vano se pierden todas las fortalezas y  se 
perm ite al enem igo adueñarse de m uchos centenares 
de kilóm etros cuadrados de terreno. E jército  que es 
víctim a de tales reveses y  abandona adem ás centena­
res de m iles de prisioneros, puede defenderse toda­
vía con ta energía de la desesperación, pero sólo el 
tiem po indispensable para que el vencedor efectúe 
una nueva agrupación de sus fuerzas y u ltim e los 
preparativos de la cam paña decisiva. En  resolución, 
insisto en que no se advierten indicios de que los 
alem anes vayan a dar por term inadas las m aniobras 
que con tanto éxito están desenvolviendo en el tea­
tro oriental desde el 30 de ab ril, y que antes de sus­
penderlas tratan de lib rar otra batalla contra la masa 
principal de las fuerzas enem igas. Antes de que ter­
m ine este mes se habrá alzado el velo que oculta los 
propósitos del gran cuartel general alem án.

V .—L a situ a ció n  ei 1 3  de sep tiem b re

A  pesar de las dem andas de apoyo que llegan de 
R u sia , los franco-ingleses no abandonan su actitud 
defensiva. Para confirm arlos en ella, los alem anes 
han atacado en Souchez y en el bosque del A rgona, 
habiendo obtenido una pequeña ventaja en este ú l­
tim o punto, donde han cogido dos m il prisioneros. 
R ein a com pleta calm a en las líneas inglesas, y  en ei 
resto del trente ia actividad se reduce a duelos inter­
mitentes de artillería  y  a ataques aéreos, con el in ­
significante resultado de costum bre. Los zeppelines 
no cesan de bom bardear las costas inglesas, habien­
do extendido su acción a  la m ism a capital, Londres.

L a  situación es estacionaria en el frente austro- 
italiano. Por prim era vez, los austríacos han em ­
prendido un ataque, con luerzas relativam ente im ­
portantes. S i  e) otoño no trae otras novedades, poco 
deberán la estrategia y  la  táctica a los generales ita ­
lianos. E n  cam bio, habrá m ucho que aprender en la 
organización defensiva de la  lín ea  austríaca, desde 
G oritzia ai m ar, el dia que sea conocida,
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Los periódicos ingleses describenjcon m inuciosos 
porm enores los com bates de m ediados de agosto en 
los D ardanelos, originados por la segunda tentativa 
de avance desde las bahías de A nafarta y  A nzac. Se 
buscaba la posesión de dos espolones o estribaciones 
de la línea de alturas que form a, en aquella  parte, 
la espina dorsal de la  península de G allip o li. Des­
trozadas las tropas australianas y  neo-zelandesas en 
las batallas que siguieron inm ediatam ente al desem­
barco, la segunta tentativa corrió a cargo de varias 
d ivisiones inglesas, de la m etrópoli. U n a de ellas, 
en particular, que em prendió un ataque al anoche­
cer del día 2 1 ,  tué casi totalm ente destruida y  aban­
donó sus m uertos y  heridos. L o s turcos evalúan en 
30,000 las bajas padecidas por el ejército británico 
en esta ocasión, pero aunque la  cifra sea exagerada y 
se reduzca a la m itad, siem pre resultará que el des­
calabro fué de verdadera consideración. E s  digno de 
notarse que aquellos periódicos reconocen que hasta 
m ediados de octubre sólo dispusieron los turcos de 
algunos batallones en aquella región, y  que los oto­
m anos han adoptado, en los m om entos críticos, el 
método de abandonar sus trincheras, y  cargar de 
flanco, cuando en el acto del asalto y  de la  entrada 
en las defensas evacuadas, se rom pe la cohesión del 
asaltante y se engendra en sus filas la  inevitable con­
fusión. S i  los turcos han recobrado en estos com ba­
tes su antigua reputación de extraordinarios guerre­
ros en Ja  defensa de posiciones, ios ingleses están 
dem ostrando que poseen una bravura excepcional, 
a prueba de descalabros y rodeados de un m edio que 
les es m uy desventajoso, por el clim a y  por lo  pre­
cario de las com unicaciones.

Se  ha señalado ia presencia de subm arinos ale­
m anes en el A tlántico oriental y en el M editerráneo. 
No se sabe si algunos subm arinos ingleses continúan 
en el m ar de M árm ara.

E n  el frente oriental, ha aum entado la intensidad 
de las batallas al E . de G rodno y  en C urlandia; los 
austriacos se han apoderado de D ubno, la segunda 
de las plazas fuerles que protegen la V olin ia , y  han 
invadido la región lim ítrofe de la Besarabia. Se 
acentúa, pues, el m ovim iento envolvente por el N. 
del extrem o de la G alizia  oriental, a pesar de lo  cual 
sigue luchando obstinadam ente el general Ivanov 
en el Sereth y  cerca del Dniéster.

* 1

J u a n  A v i l e s  

Coron el d e  Ingen ieros

13  septiem bre ig iS .
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